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La Esposa DelLa Esposa DelLa Esposa Del
CorderoCorderoCordero

por David Franklin

“Porque os celo con celo de Dios; pues os he
desposado con un solo esposo, para presentaros

como una virgen pura a Cristo.” 2ª Corintios
11.2 “...ven acá, yo te mostraré la desposada, la

esposa del Cordero.” Apocalipsis 21.9

Una de las enseñanzas más dulces que
encontramos en la Biblia trata con la esposa del Cordero.
Jesucristo es el Cordero y los fieles creyentes constituirán
la esposa. (Juan l.29; 2ª Corintios 11.2) No fue la
intención que se entienda estos términos, “esposa” y
“Cordero,” literalmente. Jesús no fue una pequeña y tonta
oveja, llevada ignorantemente y sin defensa al matadero.
La esposa no será un individuo, una mujer vestida de
blanco para su casamiento. Ni tampoco será la boda del
Cordero, una boda natural y literal así como nosotros la
entendemos. Será una boda espiritual, diferente y mejor de
lo que nosotros comprendemos de casamientos, sin
embargo igual en algunos aspectos. Para notar algunos de
los aspectos semejantes iremos a Génesis, donde Dios nos
ha dado un cuadro de su propósito en el primer
casamiento. “No es bueno que el hombre esté solo, le haré
ayuda idónea para él.” Génesis 2.18 Dios dijo esto para
que pudiéramos comprender su razón al dar una esposa a
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Adán.  Después de cada paso en la creación, la Biblia
dice, “Y vio Dios que era bueno.” Cuando Dios vio al
hombre, él dijo: “no es bueno.” Todo dominio sobre la
tierra fue dado al hombre. No fue la voluntad de Dios que
Adán tomara esta tarea como una tarea triste, sino como
una de gozo. Sin una ayuda idónea no fue posible que su
gozo sea completo. El gozo verdadero es aquel que se
comparte. El verdadero compartir incluye una
participación, tanto en los planes y responsabilidades, así
como en las posesiones. Fue necesario que la compañera
de Adán pudiera tomar una parte completa en los
pensamientos y labores de Adán. Ver lo que él veía, sentir
lo que él sentía, de otra manera no podría haber una
comunión verdadera para que su vida fuese buena. En
toda la creación no había uno calificado a tomar ese lugar.
(Génesis 2.20) Dios creó a Eva para completar y
compartir en los buenos propósitos que él tenía para con
Adán. Los dos compartiendo en la ejecución de la
voluntad del Padre es el primer y más alto propósito de
Dios para el matrimonio.

De igual manera es la voluntad del Padre celestial
que Cristo tenga dominio sobre toda creación, visible e
invisible, en los cielos y la tierra. (Colosenses 1.16 al 18)
Él no va a ejercer su dominio en soledad. Para que su gozo
sea completo, habrá de compartir sus propósitos y obras
con otros. Pablo nos enseña que sí sufrimos con él,
seremos co-herederos con él, reinando con él y
compartiendo su gloria. (Romanos 8.17; 2ª Timoteo 2.11)
Este es el lugar puesto delante del hijo de Dios dado en
figura en “la desposada, la esposa del Cordero.” ¿Quién
más compartiría el trono del gran Rey?  Se nos ofrece un
lugar cerca de Jesús en completa y perfecta comunión, y
participación con todos sus deseos espirituales. La
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enseñanza de la esposa está dirigida a aquellos que están
dispuestos a satisfacer a Jesús y estar satisfechos por él.

Cristo aún no posee una esposa. El cuadro que
Dios nos da de nuestra relación con Cristo durante la edad
de la Iglesia es ésta: “Vosotros pues, sois el cuerpo de
Cristo y miembros cada uno en particular.” 1ª Corintios
12.27 No leemos hasta llegar a Apocalipsis 19 que “han
llegado las bodas del Cordero.” Estas dos figuras, el
cuerpo de Cristo, y la esposa del Cordero, nos hablan de
dos aspectos diferentes del plan de Dios para nosotros.
Para ayudarnos a entender la diferencia entre los dos,
volvamos otra vez al ejemplo de Adán y Eva.

¿Fue el ayudante que Adán necesitaba el cuerpo de
él? No, eso sería una contradicción. Un hombre que posee
solamente su propio cuerpo está solo. Pero note la
participación que tuvo el cuerpo de Adán en formar a una
compañera. “Entonces Jehová Dio hizo caer sueño
profundo sobre Adán, y mientras éste dormía, tomó una
de sus costillas, y cerró la carne en su lugar. Y de la
costilla que Jehová Dios tomó del hombre, hizo una
mujer, y la trajo al hombre.” Génesis 2.21, 22 La esposa
de Adán fue creada de una parte de su propio cuerpo. Dijo
entonces Adán: “Esto es ahora hueso de mis huesos y
carne de mi carne, ésta será llamada Varona porque del
varón fue tomada. Por tanto dejará el hombre a su padre
y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una sola
carne.” Génesis 2.23, 24 Estas palabras de Adán son
usadas varias veces en el Nuevo Testamento, dándonos a
entender que las mismas son más que un dicho solamente.
Fueron en verdad una profecía de algo aún venidero.

En 1ª Corintios 15.45 Cristo está llamado “el
postrer Adán.” La Iglesia en su totalidad es el cuerpo
espiritual de este postrer Adán. (Efesios l.2, 3) ¿Es la
Iglesia, su cuerpo, la esposa que fue anunciada por las
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Escrituras? ¿O es que él espera algo más aún, así como el
primer Adán? Solamente Adán tuvo que esperar por su
compañera. Sólo Eva, de toda la creación, fue tomada del
cuerpo de su esposo. Esto no fue hecho fuera del propósito
y la sabiduría de Dios; fue hecho para que nosotros
aprendiéramos cual es el propósito de Dios. ¿De dónde
saldrá la esposa del Cordero? Así como la esposa del
primer Adán salió de una porción de su cuerpo que Dios
sacó de su costado y formó un individuo nuevo, así mismo
será con Cristo y su esposa.

En Efesios hay un pasaje que algunos encuentran
difícil de armonizar con este aspecto de la esposa. “Así
que, como la Iglesia está sujeta a Cristo, así también las
casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a
vuestras mujeres, así como Cristo amó a la Iglesia y se
entregó a sí mismo por ella a fin de presentársela a sí
mismo, una Iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni
arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin
mancha” Efesios 5.24, 25, 27 Lo que confunde a algunos
es que aquellos que estarán presentados a Cristo, son
llamados “una Iglesia gloriosa.”

Después de dar más instrucciones acerca del
matrimonio, Pablo escribió: “Grande es este misterio,
mas yo digo esto respecto de Cristo y de la Iglesia.”
Efesios 5.32 Sí toda la iglesia será la esposa, entonces la
manera en que Dios hizo a Eva no tiene un significado
particular, y el significado de la esposa es oscuro. Pero
uno no puede en verdad negar lo que está escrito en la
Palabra de Dios.

El antídoto para la confusión acerca de la Biblia
es aprender más acerca de la Biblia. El Nuevo Testamento
fue escrito en griego. La palabra griega traducida “iglesia”
es “ekklesia.” Su significado literal es un grupo “llamado
fuera” y esta palabra existía mucho antes de que fue
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aplicada a los creyentes. Se puede usarla refiriéndose a
cualquier grupo de gente reunido por cualquier razón. En
Los Hechos 19, donde se traduce “concurrencia,” esa
palabra se usa para referir a una multitud desenfrenada en
Éfeso, quienes protestaban la predicación del evangelio
violentamente. Cuando esta palabra (ekklesia) se refiere a
los salvados, está usada más frecuentemente para hablar
de iglesias locales que para hablar del cuerpo entero de
Cristo.

El significado de una palabra es determinado
parcialmente por su contexto. Idólatras alborotando contra
el evangelio en Éfeso no eran creyentes por el solo hecho
de ser llamados un “ekklesia.” Pablo, en Efesios 5 hablaba
ciertamente de personas salvas, pues el mero uso de esta
palabra no nos obliga a creer que se refiere a cada persona
salva, al no ser que el contexto implique tal pensamiento.
Pablo  indicó  que lo que había escrito era un “gran
misterio.” Los misterios demandan una cuidadosa
consideración. Al pensarlo un poco entendemos que su
verdadero tema no era la conducta de los maridos, aunque
habló también con ese fin. Al seguir meditando,
comparando escrituras, con la ayuda del Espíritu Santo,
entenderemos que esta “ekklesia” particular no es todo el
cuerpo de Cristo. Sin embargo, Pablo habla a todo el
cuerpo aunque no todos responden.

¿Cuál es la voluntad de Cristo para la Iglesia hoy?
Según lo que Pablo escribió a los efectos es, “...para
santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del
agua por la palabra.” Efesios 5.26 Con esto en mente, se
dio a sí mismo por nosotros. Es una preparación para la
esposa. Por su propia elección Cristo no excluye a nadie
de la ejecución de su voluntad. Sin embargo, en términos
prácticos, no son muchos los creyentes que quieren
hacerlo. No hay muchos como aquellos en Berea, quienes
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cuando Pablo predicó cosas que ellos nunca habían oído,
escudriñaban diariamente las Escrituras para ver si era
verdad lo que él decía. ¿Cuántos son los que están
dispuestos a dejar sus propias ideas cuando la Palabra de
Dios enseña algo diferente? Si la Biblia demuestra que las
enseñanzas de un popular líder religioso son equivocadas,
¿qué hacen sus seguidores? ¿Aplauden o condenan a los
que se afirman con la Palabra en vez de continuar
siguiendo al líder?  La provisión fue hecha para todos,
pero parte del gran misterio es que son pocos los que
echan mano de dicha provisión.

Pablo escribió a los creyentes en Corinto: “!
Ojalá me toleraseis un poco de locura! Sí, toleradme,
porque os celo con celo de Dios, pues os he desposado
con un solo esposo, para presentaros como una virgen
pura a Cristo. Pero temo que como la serpiente con su
astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna
manera extraviados de la sincera fidelidad que es en
Cristo.” 2ª Corintios 11.1 al 3 Pablo creyó que su
profunda preocupación y solemnes amonestaciones
concernientes a la condición espiritual serían interpretadas
como locura. La iglesia de los corintios era grande y
próspera. Los dones del Espíritu eran manifiestos entre
ellos. Exteriormente tenían todas las señales de progreso
espiritual. Aun así él estaba preocupado y no pudo
mantener silencio en cuanto a su temor por ellos. ¿Qué
pensaba Pablo que podría ocurrirles?

Considere lo que ocurrió después que Satanás
engañó a Eva. Primero: Satanás hizo que ellos
interpretaran mal las palabras de Dios, luego les hizo
dudarlas y posteriormente  desobedecerlas. “Y oyeron la
voz de Jehová Dios que se paseaba en el huerto al aire del
día...y el hombre y su mujer se escondieron de la
presencia de Jehová Dios entre los árboles del huerto.”
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Génesis 3.8 Aquí el cuadro figurativo de la relación de
Eva con Adán cambia a la realidad de la relación de
ambos para con el Señor. Cuando Eva fue extraviada de la
simple confianza, su relación con Dios fue dañada y
cambiada permanentemente. Pablo estaba preocupado por
si algo similar les acontecía a los Corintios.

Él no temía que perdieran la vida eterna. En otro
lugar él escribió, “Porque la paga del pecado es muerte,
mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús,
Señor nuestro.” La condenación es el pago del pecado. Si
pudiéramos ganar o merecer o tener derecho a poseer la
vida eterna, sería pago en vez de regalo. Los regalos
llegan a ser una posesión permanente de aquel que los
recibe. Si el dador toma de vuelta el regalo, entonces fue
un préstamo, y no un regalo. Además, si la vida que Dios
da pudiera perecer, entonces no sería eterna. ¡No! La
preocupación de Pablo no era la salvación de ellos. Ellos
habían creído en Jesucristo y habían recibido el regalo de
vida eterna. Eso estaba resuelto.

¿Sobre cuál aspecto de su relación con Dios
estaba enfocada la preocupación de Pablo? “Pues os he
desposado con un solo esposo, para presentaros como
una virgen pura a Cristo. Pero temo...” Su temor por ellos
era en cuanto a su compromiso para con Cristo. Los
arreglos del matrimonio en aquellos días se hacían a través
de un intermediario (una tercera persona.) Dios había dado
dicho lugar a Pablo para con los Corintios. Pablo les habló
de Jesús, mostrándoles sus riquezas espirituales y gloria
eterna, invitándoles a compartir con él. Pablo los había
desposado con Cristo. Si un lugar en dicho grupo (la
esposa) está garantizado, sin condiciones, a cada hijo de
Dios que está seguro de la vida eterna, entonces, el celo de
Dios que Pablo tuvo en este asunto era realmente una
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locura. Por otro lado, si su preocupación no era locura,
nosotros también debiéramos estar preocupados.

Pablo habló de ser “extraviados de la sincera
fidelidad a Cristo.” La palabra traducida “sincera”
significa “singularidad.” Vea Efesios 6.5, 6 y Colosenses
3.22, 23. Pablo sabía que, aunque Cristo es misericordioso
y que no echa fuera al que viene a él, (Juan 6.37)
tampoco entrará en una mejor y más elevada unión
espiritual con aquellos que no están separados sólo para
él. Si dos personas desean una relación que dure toda la
vida, debe haber devoción entre los dos. Nada, ni nadie,
puede compartir el lugar que su cónyuge debe ocupar. Si
antes del casamiento, se encuentra que el amor de uno de
los dos es dividido o que ciertas cosas compartirán el
lugar del otro como de igual importancia en su
matrimonio, es más prudente terminar el compromiso. Los
Corintios amaban al Señor, pero estaban permitiendo a
otras personas y otras cosas competir por su devoción.

La necesidad de un corazón hacia Jesús explica
lo que Pablo quiso decir al escribir: “Pero cuantas cosas
eran para mí ganancia las he estimado como pérdida por
amor de Cristo” Filipenses 3.7 Pablo vació su corazón de
aquellas afecciones que podían interferir en su relación
con Cristo. Así también son explicadas las siguientes
palabras: “Y ciertamente, aún estimo todas las cosas como
pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo
Jesús, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo
por basura, para ganar a Cristo.” Filipenses 3.8 El deseo
de Pablo era conocer al Amado con un conocimiento más
excelente. Aquellos cuyos corazones son movidos en
amor a tener tal conocimiento ganarán a Cristo así como
él ha ganado sus corazones. Aquellos creyentes, a quienes
poco les importa conocer todo lo que pueden acerca de él,
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no le ganarán como Esposo, aunque el don gratuito de
vida eterna está asegurado por fe.

Este “gran misterio” acerca de la esposa no fue
revelado en las edades pasadas. Es una parte de la
revelación dada a Pablo para ésta edad. Fue simbolizado y
tocado ligeramente en pasajes del Antiguo Testamento.
Por ejemplo: Salmo 45; Proverbios 31 y Los Cantares de
Salomón tocan el tema, pero en ningún lugar está
explicado. Simplemente no fue ofrecido en aquel
entonces. Hablando del hombre que anunció la venida de
Jesús y preparó el camino delante de él dice: “Entre los
que nacen de mujer no se ha levantado otro mayor que
Juan el Bautista...” Mateo 11.11 Con una recomendación
así de su Señor, no puedo creer que Juan el Bautista
recibió menos que lo mejor que Dios ofrecía, pero él dijo:
“El que tiene la esposa es el esposo, mas el amigo del
esposo, que está a su lado y le oye, se goza grandemente
de la voz del esposo, así pues mi gozo está cumplido.”
Juan 3.29 Cuando él declaró a sus discípulos que él no
era el Cristo, clarificó que tampoco era parte de la esposa.
¿Sabía éste gran hombre lo que decía? Yo creo que sí.

Juan expresó gran satisfacción en el lugar que
Dios le había dado. Sería presuntuoso decir que Abraham,
Sara, Moisés, Rahab, David, Daniel, Ana, Juan el Bautista
o cualquier otro santo consagrado de las edades pasadas
tendrán un lugar de menor gozo y satisfacción que la
esposa. Nosotros hemos sido desposados con Cristo como
a un solo esposo. Ellos son llamados a la cena de las
bodas. “Bienaventurados los que son llamados a la cena
de las bodas del Cordero.” Apocalipsis 19.9 Los fieles
santos de otras edades serán los amigos del Esposo y
compañeras de la esposa. Lea Salmos 45.14; Mateo 22.l;
y Lucas 14.7 al 11. Su lugar será un buen lugar, un lugar
de bendiciones, pero no el lugar de la esposa. La esposa
no es llamada con los invitados a la cena de las bodas.



10

Como dice en Hebreos 11.40, “Proveyendo Dios alguna
cosa mejor para nosotros.”

¿Qué final deberá darse a un estudio bíblico
como este, que se trata de la relación más íntima que
puede madurar entre nosotros y Cristo? Francamente no
estoy seguro. Si su corazón responde a la oportunidad de
conocer más de él y de su amor para usted y si su deseo de
echar mano de sus propósitos para usted aumenta, se dará
cuenta que simples respuestas o consejos no le traerán a la
gloria más alta con él. Su amor por usted y el suyo por él,
asegurarán la terminación de la obra. Si usted es
indiferente a la oferta que él ha hecho y rehúsa aceptar el
lugar que más satisfacería el corazón de Cristo y por
consiguiente el suyo, entonces las muchas palabras y
amonestaciones emocionales no le moverán. El dio todo
para usted. No hay argumento más persuasivo que éste.
“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria, porque han
llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha
preparado.” Apocalipsis 19.7 ¿Quiénes estarán en aquella
asamblea de personas llamadas afuera para agradar al
corazón de Cristo? Él usará su Palabra para mostrarle
como prepararse. Lo hará paso a paso al caminar junto con
él. Ningún otro puede hacer por usted lo que él debe
hacer. Sólo usted podrá evitar que él lo haga.
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